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La armamentización del cuerpo 
de las mujeres en Birmania

Hnin Hnin Oo

No es necesario creer en una fuente 
sobrenatural del mal; 

los hombres por sí solos son bastante
capaces de cualquier malignidad.

Joseph Conrad, Under the Western Eyes, 1911 

Prefacio

Para comenzar, me gustaría hacer constar mi cone-
xión con el ejército birmano para develar la posicio-
nalidad desde la que escribo este ensayo.1 Mi interés 

en hacer investigación sobre el ejército proviene de la ex-
periencia que vivió mi familia con la junta militar en la 
década de 1990. El ejército fue la razón por la cual mi ma-
dre y mi padre, mi tío y mis dos hermanas escaparon de 
Birmania en 1999 y buscaron refugio en Estados Unidos 
de América. La crueldad de la junta toca fibras sensibles, 
ya que antes de migrar a los Estados Unidos, mi padre y 
tío fueron miembros de la organización denominada 
Burmese Freedom Fighters con el Frente Democrático 
de Todos los Estudiantes de Birmania (absdf, por sus si-
glas en inglés). Hoy escribo este ensayo crítico en honor a 
mi familia y con la esperanza de crear conciencia sobre 
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nuestra patria, reconociendo que no a todas las familias 
birmanas se les ha otorgado el privilegio de buscar refu-
gio lejos de la junta, como se le otorgó a mi familia. 

En referencia a la destacada publicación Under Wes-
tern Eyes: Feminist Scholarship and Colonial Discourses 
de Chandra Mohanty, me gustaría reconocer mi relación 
personal con el término “feminista occidental” (Mohanty 
1984, 65). Aunque me identifico como una mujer birmana 
americana, la identidad adicional de “americana” desafía 
la validez de mis opiniones en mis conversaciones con 
otras personas de ascendencia birmana. Este ensayo no es 
con el fin de asociarme con el “identificador homogéneo 
de las mujeres del tercer mundo” (Mohanty 1984, 64), sino 
todo lo contrario. Este texto tiene el propósito de abordar 
la violencia sexual contra mujeres de grupos étnicos en 
Birmania en el contexto de intervención militar, donde re-
conozco que las teorías y opiniones que examino no son 
aplicables para todas las mujeres en Birmania, sino para 
aquellas personas que han sido victimizadas por ejército 
birmano entre el 2000 y el 2021. 

Resumen

El Tatmadaw, las Fuerzas Armadas de Birmania, ha utiliza-
do continuamente la violencia sexual contra las mujeres 
como arma de guerra, los soldados utilizan la agresión 
como herramienta para perpetuar la opresión y el abuso 
en contra de las comunidades étnicas en Birmania. El ejér-
cito birmano ha gobernado de 1962 a 1974, de 1990 a 2008 
y tomó el poder una vez más en febrero del 2021, adoptan-
do estrategias violentas como parte de sus tácticas milita-
res, donde utilizan esta brutalidad contra las comunidades 
étnicas que han sido desplazadas y contra aquellas perso-
nas que les rodean en las zonas fronterizas del país. En 
este ensayo examinaré narrativas feministas que se han 
abordado en publicaciones que estudian la violencia se-
xual contra las mujeres en Birmania, en el contexto de in-
tervención militar, para argumentar cómo el Tatmadaw 
sigue utilizando la violencia sexual como táctica militar 
para oprimir aún más a las mujeres dentro del país. Exami-
naré tanto la historia del Tatmadaw como la historia de las 
mujeres en Birmania para desarrollar la teoría de la milita-
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rización de la violación y la agresión sexual contra las mu-
jeres pertenecientes a grupos étnicos y a zonas fronterizas 
en Birmania como tácticas de guerra.

Introducción

El ejército birmano ha incorporado la violencia sexual 
como arma de guerra contra las mujeres en Birmania. La 
violencia sexual y el trauma que infligen a las mujeres son 
multidimensionales. Por ejemplo, Annalise Oatman y Kate 
Majewski (2020, 269) se remiten a Jo M. Spangaro y su 
equipo académico (2015) para ofrecer una reflexión: 

La violencia sexual es tanto un problema de salud pú-
blica como de justicia que tiene un gran impacto en 
las víctimas, en muchos niveles, incluyendo un mayor 
riesgo de contraer enfermedades de transmisión se-
xual, lesiones traumáticas, como fístulas, así como “de-
presión, trastorno de estrés postraumático, ansiedad, 
estigma y rechazo social” (2). 

Lo anterior ilustra cómo la militarización de la agre-
sión sexual contra las mujeres tiene consecuencias consi-
derables para su salud y bienestar. La definición de violen-
cia sexual incluye acciones tales como “violación, esclavitud 
sexual, prostitución forzada, embarazo, aborto y esteriliza-
ción” (Oatman y Majewski 2020, 267). Y cuando se aplica 
esta definición de violencia sexual al ejército birmano, se 
vuelve aparente el hecho de que los militares han utilizado 
este tipo de violencia como arma de guerra en contra de 
las mujeres. 

La historia del Tatmadaw

El ejército birmano ha sido capaz de mantener su podero-
sa presencia en el país debido a la tradicional supremacía 
de los hombres en Birmania. En su artículo titulado From 
Military Patriachy to Gender Equity: Including Women in 
the Democratic Transition in Burma, Zin Mar Aung explica 
cómo “la dictadura militar dominada por hombres y la su-
premacía masculina tradicional se apoyan mutuamente” 
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(Aung 2015, 544), ya que el dominio de los hombres en Bir-
mania ha sido el factor determinante de múltiples crisis 
dentro del país. La tradición de supremacía masculina es 
muy prevalente en la cultura birmana, lo que da margen 
para que los militares mantengan su poder como una en-
tidad dominada por hombres durante décadas. 

Para poder comprender las tácticas del ejército bir-
mano del 2000 al 2021, debemos enfocarnos en la Consti-
tución del 2008. Aung explica: 

La constitución del 2008 fue cuidadosamente diseña-
da para mantener el poder militar sobre todas las ins-
tituciones del Estado y contenía disposiciones contro-
versiales que otorgaban al ejército el poder de veto, 
restringiendo así la posibilidad de instaurar cualquier 
medida de justicia transicional contra las graves viola-
ciones de derechos humanos cometidos por los go-
biernos militares del pasado (533). 

Esta constitución obstaculizó aún más que las perso-
nas civiles de Birmania recibiesen justicia por parte del 
ejército birmano, otra estrategia más de los militares para 
mantener el poder en el país.

La historia de las mujeres en Birmania

El registro de la violencia sexual en Birmania ha sido limi-
tado porque muchas sobrevivientes sienten vergüenza 
por los actos no consensuales a los que fueron forzadas, 
creyendo que su silencio las protegería contra más abusos 
a futuro. Para poder elaborar más sobre la violencia sexual 
contra las mujeres por parte de los militares birmanos, pri-
mero debemos desenredar la historia de las mujeres en 
Birmania y analizar las estructuras de los roles de género 
tradicionales en el país. Jessica Yee (2009) examina estas 
estructuras de “control social que pueden oprimir a las 
mujeres AAPI [Asian American and Pacific Islander] a tra-
vés de la expectativa de que las mujeres tomen una posi-
ción subordinada a los hombres, o que las mujeres solo 
deben pensar, ser o actuar de ciertas maneras ‘idealiza-
das’” (57).2 Estas estructuras también son prevalentes en la 
cultura birmana, donde las mujeres en estas comunida-
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des han sido marginadas en términos de educación, polí-
tica, religión y participación militar, contribuyendo a la 
continuidad de los privilegios y el poder masculino en Bir-
mania. 

Debido a que la alfabetización de las mujeres estuvo 
prohibida hasta la década de 1920, las mujeres en Birma-
nia continuaron siendo consideradas insignificantes en 
relación con los hombres a causa de los roles de género 
tradicionales intensamente presentes en las comunida-
des birmanas. Esto dio lugar a que las mujeres pasaran 
menos tiempo estudiando que sus compañeros hombres 
y que pasaran más tiempo haciendo trabajo doméstico 
junto con otras mujeres en sus hogares. Como afirma 
Aung (2015), “solo un número reducido de mujeres de élite 
que tenían conexiones con altos funcionarios guberna-
mentales y con oficiales del ejército tienen como resulta-
do, un estatus social más alto, educación superior y mejo-
res oportunidades económicas” (542), haciendo hincapié 
cómo solo aquellas con un estatus más alto y estabilidad 
económica tenían la posibilidad de recibir oportunidades 
casi equivalentes a las de los hombres. Por lo tanto, la posi-
bilidad de recibir educación y tener acceso a algo de poder 
como mujer en Birmania solo es factible si se dispone de 
riqueza económica y poder antes de cursar los estudios. 

En términos de participación política, no fue hasta el 
2013 que las mujeres tuvieron el derecho a votar. El poder 
de las mujeres ha sido ilustrado a través de una mujer en 
particular, en vez de un grupo de mujeres, donde Aung 
San Suu Kyi es quien tiene este privilegio y es conocida 
como “La Dama” que representa la democracia en Birma-
nia. Se sabe que las mujeres tienen interés en la política y 
en los asuntos oficiales del país, sin embargo, han “preferi-
do ejercer influencia a través de los nombres de sus espo-
sos para no amenazar la autoridad de los hombres” (Harri-
den 2012, 41). Al reconocer el entusiasmo de las mujeres 
por participar en la política y la educación, vemos cómo las 
mujeres se oponen a los roles tradicionales de género 
dentro de las comunidades birmanas y participan en el 
cambio de su país, ya sea utilizando su propia voz o influ-
yendo a otras personas. 

En cuanto a religión, la mayoría de las personas bir-
manas practican el budismo. Debido a los roles de género 
dentro de la cultura y religión birmanas, las mujeres si-
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guen expuestas a la marginación y la exclusión en ciertos 
aspectos de la religión. Oatman y Majewski (2020) citan las 
contribuciones de Ikeya (2006) para explicar que la margi-
nación de las mujeres ha sido parte de la historia birmana, 
de hecho, “las mujeres budistas fueron tradicionalmente 
excluidas de formar parte de la sangha (monasterio bu-
dista) en cualquier capacidad, contribuyendo esto a ser 
relegadas culturalmente como seres humanos de segun-
da clase, personas que no merecen participar de manera 
significativa ni en el ámbito religioso ni político” (273). Es 
importante reconocer que el “budismo no creó jerarquías 
sociales, ni de género [pero] las nociones birmanas sobre 
la superioridad espiritual masculina fueron a menudo 
conceptualizadas en términos ‘budistas,’ lo que reforzó la 
creencia de que tales jerarquías eran completamente na-
turales” (Harriden 2012, 19). Esto solo ayudó a adoptar la 
idea de los roles de género tradicionales dentro de la cultu-
ra birmana, ya que se pensaba que eran parte de la religión. 
Así entonces, se creó un camino para que las personas bu-
distas de Birmania abrazaran la idea errónea de que la su-
perioridad masculina es un asunto religioso en sus vidas. 

El hecho de que el ejército birmano sea dominado 
por hombres no es sorpresa, ya que la discriminación mili-
tarizada y la violencia contra las mujeres en Birmania de-
muestran que esto es cierto. Dado que a las mujeres se les 
concibe como seres inferiores a los hombres en la cultura 
birmana, los roles tradicionales de género persistieron en 
el ejército y más allá. Cuando el ejército dominó el sistema 
político por primera vez en 1962, “el estatus general de las 
mujeres en Birmania disminuyó gradualmente” (Aung 
2015, 541) y continuó disminuyendo cada vez que los mili-
tares tomaban el poder. Además del derecho al voto de las 
mujeres en 2013, el ejército abrió las puertas a las mujeres 
de 25 a 30 años para que pudieran enlistarse, donde se 
reservaban los puestos más altos “solo para aquellos con 
experiencia militar (efectivamente excluyendo a las muje-
res de los mismos) y exigiendo que el 25% del parlamento 
estuviera compuesto por hombres miembros del ejército” 
(Oatman y Majewski 2020, 272); el Global Justice Center 
(2013) ofrece un amplio análisis de la desigualdad de gé-
nero y el poder político de las mujeres en Birmania. De 
esta reserva y exigencia por parte del Parlamento surge el 
planteamiento de que las mujeres birmanas todavía tie-
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nen prohibido asegurar el mismo poder, si no es que más, 
que el hombre birmano. 

Si bien la participación de las mujeres en educación, 
política, religión y en el ejército ha cambiado, una cosa 
permanece constante: la agresión sexual militarizada. Oat-
man y Majewski (2020) dialogan con especialistas que han 
examinado la violencia sexual en el contexto de guerra, 
por ejemplo, Blair et al. (2016), Hynes (2004) y Meger (2016) 
para explicar que la historia ha ignorado la militarización 
de la violencia sexual “porque a menudo les sucedía a las 
mujeres y era vista como un subproducto natural de la 
guerra o simplemente una cuestión doméstica que no 
merecía consideración” (269). Como señala Aung en su ar-
tículo “la emergencia de una conciencia política mucho 
más competente y firme entre las mujeres, tanto a nivel 
individual como organizacional, es necesaria para que Bir-
mania se convierta en un estado con igualdad de género” 
(2015, 550). Los derechos de las mujeres han sido conside-
rados como asuntos secundarios en Birmania, lo cual es 
una costumbre que debe llegar a su fin para que las muje-
res se sientan seguras en su propio país e incluso en sus 
propios cuerpos. Para poner fin a esta indiferencia por la 
seguridad de las mujeres, debemos dejar de ignorar la vio-
lencia sexual en Birmania e imponer consecuencias a los 
perpetradores de este tipo de violencia.  La exclusión de 
las mujeres de los puestos de poder en toda la cultura bir-
mana hace que la seguridad de las mujeres se sitúe al 
margen de las cuestiones relevantes para los birmanos, 
considerándola, así como insignificante.

La militarización de la violación

El ejército birmano ha adoptado tácticas crueles en su es-
trategia para mantener el poder en Birmania a través de la 
violencia. Los soldados han utilizado el temor de la socie-
dad civil a la violación, agresión y al asesinato como armas 
adicionales de guerra, centrando su violencia en las muje-
res oprimidas en el país. La militarización ha sido definida 
como “el proceso multifacético por el cual las raíces del 
militarismo se implantan profundamente en el suelo de la 
sociedad” (Enloe 2014, 7), donde subsecuentemente opri-
men a las comunidades étnicas abusando de su poder 
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como militares y forzando su incorporación en la vida civil. 
La militarización de Birmania ha causado gran trauma y 
temor a las personas birmanas por la forma en que los mi-
litares utilizan el miedo para mantener el poder dentro del 
país. De hecho, la sección sobre Myanmar del informe de 
las Naciones Unidas, “Violencia sexual relacionada con los 
conflictos: Informe del Secretario General” publicado el 3 
de junio de 2020, asevera:

Como presentó en su informe relativo a la violencia se-
xual y de género, la misión internacional independien-
te de investigación sobre Myanmar concluyó que la 
violencia sexual fue una característica propia de las 
operaciones del Tatmadaw en 2016 y 2017.

Las mujeres en Birmania son deshumanizadas y vis-
tas como objetos sexuales por los militares. La militariza-
ción en Birmania ha sido constante, ya que ha “reafianza-
do el privilegio de la masculinidad tanto en la vida privada 
como pública” (Enloe 2014, 7) para producir poder para los 
militares a través del miedo. Oatman y Majewski (2020) ci-
tan las contribuciones de Cengel (2014), Nallu (2011), Sann 
y Radhakrishnan (2012) para explicar que, en Birmania, el 
ejército ha mantenido su presencia en múltiples aldeas y 
estados, teniendo un impacto principalmente en “Kachin, 
Shan, Karen, Arakan, Mon, Palaung, Chin, Karenni y Rohin-
gya” (273), mientras que “las comunidades más afectadas 
son los estados de Kachin y Shan del Norte” de Birmania 
(273). La agresión sexual y violaciones cometidas por los 
oficiales suelen ejecutarse frente a las tropas y algunos ci-
viles han informado que “los soldados (tanto oficiales 
como hombres de menor rango) por lo general entran en 
las aldeas o en los campamentos para personas desplaza-
das internamente e informan a quienes habitan en las al-
deas que se les ha ordenado violar” (274). Los oficiales mi-
litares han normalizado sus actos de violación y agresión 
sexual contra las mujeres, encausando a sus tropas para 
que sigan su ejemplo. La relevancia de esta práctica siste-
máticamente normalizada proviene de la propia incita-
ción de los oficiales, donde la normalización de la violación 
fomenta la degradación de la mujer y refuerza el poder de 
los militares. 
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Entre las personas afectadas están las mujeres que 
viven cerca de las bases militares. Estas mujeres están en 
mayor peligro porque las fuerzas militares están más cer-
ca de ellas, lo que lleva a que los soldados tengan que es-
forzarse menos para encontrar mujeres que serán forza-
das a convertirse en sus objetos sexuales. Estas acciones 
no excluyen a ninguna mujer, ya que como mujeres “de su 
propio estado o de una potencia extranjera experimentan 
militarización regional del espacio que otras mujeres esca-
pan” (di Leonardo 1985, 611) por estar más alejadas de ellos. 
Entendiendo que “las mujeres son más propensas a ser 
sometidas a ‘violación extrema durante tiempos de gue-
rra’ y situaciones de conflicto, tales como la violación tu-
multuaria, tortura o mutilación” (Oatman y Majewski 2020, 
268), reconocemos cómo las guerras dentro de los países 
como Birmania intensifican aún más estas formas de abu-
so a medida que la junta constantemente toma el poder 
del gobierno electo. Mediante la cosificación de las muje-
res en Birmania, los militares fortalecen su estrategia de 
utilizar a las mujeres como táctica de guerra. Oatman y 
Majewski (2020) refieren a Cohen (2016) y Farr (2009) en su 
análisis sobre las profundas conexiones entre la guerra y 
diferentes expresiones de violencia extrema contra las 
mujeres. 

En su poderosa contribución a Women’s Journey to 
Empowerment in the 21st Century, Oatman y Majewski 
(2020) reflexionan sobre la investigación feminista pionera 
para afirmar que “la violencia sexual observada durante 
tiempos de guerra fue realmente la manifestación de la 
misoginia generalizada de los hombres hacia todas las 
mujeres, a la que se le permite ser expresada en su totali-
dad en tiempos de guerra” (270); Brownmiller (1975) y Me-
ger (2016) son lecturas obligatorias para una conversación 
a profundidad en esta temática. 

Cuando se piensa en la militarización de la violación y 
de la agresión sexual, es importante reconocer las razones 
por las que estos crímenes se cometen continuamente en 
Birmania. Por ejemplo, “es mucho más probable que se 
cometan crímenes si el agresor cree que hay poca proba-
bilidad de que se le detecte o se le haga rendir cuentas” 
(Spangaro et al. 2015, 4), lo cual se refleja en el abuso de los 
militares birmanos cuando los soldados escapan fácil-
mente de las consecuencias de ser considerados crimina-
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les. La agresión sexual y la violación disminuyen sólo cuan-
do estos criminales militares creen que existe la posibilidad 
de ser procesados legalmente, lo cual, a medida que ha 
pasado el tiempo, se ha demostrado que es altamente im-
probable con el Tatmadaw. Al igual que otros perpetrado-
res de violencia sexual, los soldados del ejército birmano 
son mucho más propensos a cometer crímenes en contra 
de las personas “físicamente vulnerables y contra quienes 
tienen menos probabilidades de que se les crea, tales 
como niñas y niños y las personas con una enfermedad 
mental” (Spangaro et al. 2015, 7), ya que es menos proba-
ble que sus crímenes sean detectados o no creíbles con 
este tipo de víctimas. La concientización crítica sobre la 
militarización de la violación y la agresión sexual contra las 
mujeres y otras personas civiles en Birmania han sido am-
pliamente ignoradas por la cultura birmana y por otros 
países. Esta indiferencia debe llegar a su fin para evitar 
más agresiones sexuales y violaciones contra las mujeres 
en Birmania en el contexto de la intervención militar y 
para realmente comenzar la transición de Birmania a la 
democracia.

Mujeres en zonas fronterizas

Para ampliar el análisis sobre la violación como arma de 
guerra en Birmania, me gustaría incluir las violaciones sis-
témicas cometidas por el ejército birmano en las zonas 
fronterizas. La violación militarizada de estas mujeres es 
“empleada como estrategia militar para desalentar la re-
sistencia en contra del gobierno al debilitar el tejido cultu-
ral de los grupos étnicos en las tierras fronterizas, así como 
para aterrorizarles y fomentar que se vayan de sus tierras”, 
aseveran Oatman y Majewski  (2020, 275), enfatizando una 
vez más cómo se ha empleado el miedo y la violación 
como armas contra civiles en Birmania y sus tierras fronte-
rizas. En sus reflexiones, las autoras refieren a Nallu (2011), 
quien ha examinado ampliamente este tema.  

En Kachinland News, Pangmu Shayi (2015) explica 
cómo “grupos de derechos de las mujeres han documen-
tado más de 70 casos de delitos sexuales cometidos por el 
ejército de Birmania en la zona de Kachin desde junio 2011, 
de los cuales al menos 20 resultaron en muerte”, donde 
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hacen hincapié en que estas estadísticas no representan a 
todos los casos, sino solo a una pequeña porción del nú-
mero de delitos sexuales cometidos por los militares bir-
manos en la región de Kachin. Es importante reconocer 
que estos crímenes son solamente aquellos cometidos 
dentro de la región de Kachin, así que los casos de violen-
cia sexual y violación cometidos en otras comunidades ét-
nicas son adicionales y están aún por ser incluidos en estas 
estadísticas de violencia contra las mujeres. 

Birmania comparte fronteras con Tailandia, India, 
China, Laos y Bangladesh. Con las fronteras adicionalmen-
te existe presencia militar, donde las mujeres que residen 
cerca de estas tierras fronterizas son utilizadas como obje-
tos sexuales, sometidas por los militares. Aquí, las mujeres 
son “drogadas, golpeadas, secuestradas, y obligadas a vivir 
entre los batallones del ejército de Myanmar, cocinando y 
limpiando durante el día, así proporcionando una fuente 
de trabajo sin remuneración, y sometidas a violaciones tu-
multuarias por la noche” (Oatman y Majewski 2020, 274).  
Sann y Radhakrishnan (2012) invitan a pensar de manera 
crítica sobre estas desgarradoras expresiones de violencia 
sexual contra las mujeres en Birmania en el contexto de 
derechos humanos. Por lo tanto, las mujeres que viven en 
las zonas fronterizas de Birmania sean o no de ascenden-
cia birmana, son continuamente oprimidas y aterrorizadas 
por los militares birmanos para su beneficio personal. 

Las esposas de los militares del ejército birmano

Aunque el ejército birmano se ha amparado considerable-
mente en su poder y privilegio masculino para ejercer vio-
lencia contra las mujeres como táctica de guerra, es vital 
reconocer que algunas mujeres no ven nada malo en es-
tas estrategias militares, sino que alientan su comporta-
miento, a la vez que recalcan la importancia que, en su 
opinión, tienen los roles de género tradicionales en Birma-
nia. Los hombres tienen autoridad en política, religión, cul-
tura y educación, y algunas mujeres identifican estas no-
ciones como el modo de vida correcto. Entre los grupos de 
mujeres altamente influyentes en Birmania se incluyen 
aquellos creados por esposas de militares, donde ellas em-
plean los ideales de los militares como base de sus normas 



146 Mosaico feminista

y reglamentos. Las esposas de los generales y oficiales del 
ejército estructuraron sus organizaciones para impulsar 
“ideas sobre los roles apropiados para las mujeres en la 
cultura y la tradición, en lugar de desafiar relaciones de 
género desiguales” (Olivius y Hedström 2019, 5), que por 
defecto fomentó todavía más la opresión que afecta a las 
mujeres en Birmania, ya que las esposas de los militares 
considerarían como insignificante la crueldad de los mili-
tares contra las mujeres. 

En los espacios birmanos no se habla de la violación 
ni de otras formas de agresión sexual porque es difícil para 
las mujeres identificarse como aliadas entre sí. Zin Mar 
Aung (2015) dialoga con el trabajo académico de Jessica 
Harriden para explicar que existe el “énfasis cultural en la 
autoridad política masculina” (538) dentro de la cultura y 
religión birmanas, lo que dificulta que las mujeres se resis-
tan a dicha autoridad para amplificar sus voces. Algunas 
esposas de militares han contribuido a promover el mal-
trato contra las mujeres en Birmania, lo que ha dado más 
poder a los hombres del ejército, ya que sus esposas tam-
bién comparten la idea de que las experiencias de las víc-
timas son irrelevantes e intrascendentes. Las esposas de 
los militares del ejército birmano han promovido que las 
supervivientes guarden silencio sobre la agresión sexual 
que sufrieron en lugar de hablar de ello a través de sus 
organizaciones dirigidas por mujeres, ayudando así a los 
militares en sus intentos por ignorar las consecuencias de 
cometer violaciones y agresiones sexuales contra las mu-
jeres en Birmania como táctica de guerra. 

Conclusión

La agresión sexual ha sido utilizada como arma de guerra 
contra las mujeres en Birmania por décadas. En este ensa-
yo crítico, he analizado las narrativas sobre las tácticas de 
agresión por parte del ejército birmano, he abordado la 
historia del ejército, así como la historia de las mujeres en 
Birmania, donde la cultura tradicional ha permitido la con-
tinuidad de la supremacía y privilegio de los hombres. El 
ejército ha usado más que su arsenal militar para oprimir a 
las comunidades étnicas en Birmania y la prevención de 
esta agresión solo comenzará cuando las experiencias de 
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las mujeres con el ejército birmano sean tomadas en serio. 
Tal como Cynthia Enloe (2014) expresa en Understanding 
Militarism, Militarization, and the Linkages with Globali-
zation, “si las experiencias de las mujeres son tomadas en 
serio, tenemos una mucho mejor oportunidad de detectar 
cómo la militarización, a la par de su complemento de pri-
vilegio masculino, se perpetúa y quizá ver cómo éste pu-
diera revertirse” (9). El ejército birmano debe responder 
por sus crímenes contra las mujeres y demás civiles en Bir-
mania, donde la agresión sexual como arma de guerra ya 
no sea aceptada, sino que tenga consecuencias para to-
dos los perpetradores. 

El ejército birmano debe ser considerado responsable 
por la violencia contra las mujeres en Birmania. Los líderes 
del Tatmadaw son responsables por todas las expresiones 
de violencia que han ejercido contra las mujeres en Birma-
nia, todos los mecanismos deben ser movilizados para 
aplicar el proceso legal más riguroso.  “[N]osotras, Wo-
men’s Peace Network [Red de Mujeres por la Paz], y las 
organizaciones abajo firmantes que trabajan por los dere-
chos de las mujeres y contra la violencia de género” es solo 
un segmento de la primera oración de una poderosa de-
claración publicada por Association for Women’s Rights in 
Development (awid) el 22 de marzo de 2021. Esta notable 
declaración fue firmada por 191 organizaciones bajo el títu-
lo de “Exigir la rendición de cuentas a los militares de 
Myanmar por la violencia contra las mujeres”. Este mensa-
je es dirigido al presidente y miembros del Consejo de Se-
guridad de las Naciones Unidas, un párrafo asertivo de 
esta amplia declaración señala:

Nosotras, integrantes del movimiento global por los 
derechos de las mujeres, unimos ahora nuestras fuer-
zas con urgencia para difundir el reclamo del pueblo: 
los militares y las fuerzas de seguridad de Myanmar 
deben rendir cuentas por su brutalidad, y se debe po-
ner fin a la impunidad que impulsa su histórica viola-
ción de los derechos de las mujeres y de las leyes y nor-
mas internacionales.

De manera similar, Annalise Oatman y Kate Majewski 
(2020) señalan lo anterior en su amplio análisis sobre la 
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violencia contra las mujeres por parte del ejército de Bir-
mania (280).

Como lo aborda Cynthia Cockburn en Gender Rela-
tions as Causal in Militarization and War, “la guerra pro-
fundiza aún más las profundas divisiones sexuales, desta-
cando al hombre como el perpetrador de la violencia y a la 
mujer como la víctima” (2010, 144), lo cual permite la viola-
ción en masa de mujeres en países como Birmania. Para 
impedir que los militares birmanos utilicen la violencia se-
xual como arma de guerra hay que documentar dichas 
atrocidades, ya que la violencia sexual será considerada 
más arriesgada para quienes abusan del poder si existe 
una “creciente disposición comunitaria para tomar medi-
das” (Spangaro et al. 2015, 7) en contra de estos agresores. 
El poder de las mujeres se fortalecerá en todo el país siem-
pre y cuando quienes pertenecen a una comunidad se 
apoyen mutuamente en relaciones de alianza sin percibir 
a estas supervivientes como causa de vergüenza para toda 
la cultura birmana. 

Las prácticas feministas actuales en Birmania se han 
perdido en la traducción, entonces, para crear alianzas en-
tre mujeres en Birmania, se puede reintroducir el feminis-
mo como una perspectiva que no consiste en odiar a los 
hombres para alcanzar la supremacía de las mujeres, sino 
que consiste en un empoderamiento que involucra a mu-
jeres y hombres como iguales en áreas que actualmente 
están dominadas por hombres. Además de esto, organiza-
ciones de mujeres como Women’s League of Burma (Liga 
de las Mujeres de Birmania, WLB por sus siglas en inglés) 
deberían introducirse en la vida de las mujeres en lugar de 
las organizaciones lideradas por las esposas de militares 
birmanos, ya que “la WLB tiene como objetivo unir las 
voces de las mujeres más allá de las divisiones étnicas y 
políticas con el fin de abogar por los derechos de las 
mujeres y la participación en la política nacional y en el 
exilio (incluyendo la lucha armada)” (Olivius y Hedström 
2019, 4). Bajo la premisa de que “el feminismo es 
[actualmente] comprendido como una ideología que 
promueve que las mujeres dominen, en lugar de una idea 
para luchar por los derechos de las mujeres” (Than et al. 
2018, 2) en Birmania, debemos trabajar para traducir la 
definición de feminismo a partir de su verdadero 
significado, en lugar de concepciones erróneas, y así seguir 
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construyendo un apoyo constante para las mujeres y sus 
derechos humanos. 

El ejército birmano ha gozado continuamente de im-
punidad por su uso de la violencia sexual contra las muje-
res como arma de guerra. El uso de estas prácticas terro-
ristas han sido aplicadas en mujeres de comunidades 
étnicas desplazadas y en zonas fronterizas vecinas, donde 
estas mujeres han sido explotadas por las grotescas ideo-
logías y prácticas patriarcales del ejército. En este ensayo, 
he examinado publicaciones feministas que estudian la 
violencia sexual contra las mujeres en Birmania en contex-
tos de militarización para argumentar cómo el ejército bir-
mano ha utilizado constantemente a las mujeres como 
armas de guerra para mantener su poder en Birmania y 
en las zonas fronterizas circundantes. Dicha armamenti-
zación del cuerpo de las mujeres ha sido posible, en gran 
parte, debido a los roles de género tradicionales imple-
mentados en la cultura birmana en el contexto de la histo-
ria tanto del ejército, como de las mujeres en Birmania. 
Para prevenir la violencia y el trauma subsecuente en la 
vida de las mujeres en Birmania, las personas, indepen-
dientemente de su identidad o género, deben organizarse 
contra los militares birmanos para poner fin a su poder en 
el país. Ellos continuarán utilizando a las mujeres como ar-
mas de guerra si no se pone, a la primera oportunidad, un 
fin a su poder por tiempo indefinido. 

Notas

1.	 Una versión previa de este ensayo ganó el premio Lora 
Romero Memorial Undergraduate Award for Interdisci-
plinary Research in Race, Ethnicity and Gender (Premio 
de Pregrado Lora Romero Memorial para la Investiga-
ción Interdisciplinaria en Raza, Etnicidad y Género) y fue 
seleccionado por un comité académico distinguido en 
representación del Center for Women’s and Gender Stu-
dies de la Universidad de Texas en Austin, en la primave-
ra de 2022.

2.	 Nota, versión al español: Las siglas aapi —Asian Ameri-
can Pacific Islander— generalmente se utilizan en inglés 
para identificar a las personas que tienen sus raíces cul-
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turales en diferentes regiones de Asia y en las islas del 
Pacífico; en español se identifican también como cultu-
ras asiático-americanas y de las islas del Pacífico.
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